
Martes: Rechazando la oscuridad
La oscuridad es atractiva porque promete placer, poder o comodidad inmediata, pero siempre roba 

herencia y vida. Pablo señala que la inmoralidad, la impureza y la avaricia no son simples fallas 

morales, sino expresiones de idolatría: desvían nuestro corazón de Dios hacia falsos dioses. Rechazar 

la oscuridad no es legalismo, sino adoración. Cada vez que decimos "no" al pecado, decimos "sí" a 

Cristo. El creyente debe tomar conciencia de que su vida no es neutral: o se vive en la luz de Dios o 

en la oscuridad que lleva a la muerte.

Versículos de referencia

Efesios 5:3: “Pero que la inmoralidad, y toda impureza o avaricia, ni siquiera se mencionen entre 
ustedes, como corresponde a los santos.”
Colosenses 3:5: “Por tanto, consideren los miembros de su cuerpo terrenal como muertos a la 

fornicación, la impureza, las pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es idolatría.”
1 Corintios 6:9: “¿O no saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? No se dejen engañar: 
ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales.”

Preguntas de reflexión 
1.  Múltiple opción: ¿Qué prácticas menciona Pablo que deben ser erradicadas de la vida del 

creyente? (a) inmoralidad, (b) avaricia, (c) acciones de gracias, (d) impureza.
2.  ¿Por qué la avaricia se considera idolatría según Colosenses 3:5? 

3.  ¿Qué hábitos necesitas entregar a Cristo para vivir apartado de la oscuridad? (aplicación 
personal)

Oracion: Padre, guarda mi corazón de la avaricia, la impureza y todo deseo que compite con tu 

gloria. Hazme consciente de mis áreas de oscuridad y lléname de tu Espíritu para renunciar a 

ellas. Que mi herencia esté firme en tu reino eterno. Amén.










